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  RESUMEN 

 
La didáctica de aprendizaje de una lengua extranjera y la metodología de su enseñanza han constituido siempre, motivo 
de atención por parte de los docentes, puesto que constituyen las herramientas indispensables de las que se valen ellos 
para direccionar mejor su enseñanza. De la destreza que posea el maestro en su empleo atinado de estas herramientas 
de trabajo, dependerá su efectivo cumplimiento a favor del aprendizaje de sus educandos. A lo largo de los años, son 
muchas las preguntas con las que se encuentra un profesor a la hora de abordar la enseñanza de una lengua extranjera 
y entre ellas se destaca cómo corregir los errores de la manera más eficaz y apropiada y cómo mostrar que el error es 
un recurso útil que facilita el aprendizaje de los alumnos cuando están aprendiendo una nueva lengua. De modo que el 
presente trabajo tiene como objetivo proponer un sistema de procedimientos didácticos que favorezcan para el trata-
miento a la corrección de errores en el proceso de desarrollo de la expresión oral en inglés con fines médicos.  
 
Palabras Claves: Corrección de Errores, Expresión Oral, Procedimientos Didácticos, Inglés Con Fines Médicos. 

 

Introducción  
 
El proceso de enseñanza-aprendizaje 

del inglés con fines médicos, como una es-
pecificidad dentro de la enseñanza del in-
glés con fines específicos, tiene como obje-
tivo el desarrollo de un nivel intermedio de 
competencia comunicativa profesional mé-
dica, definida por Más (2008, apud Ramírez, 
Rodríguez y Más, 2016:14), como “un es-
tado de preparación idiomático-axiológica 
del profesional médico que garantiza el 
desempeño comunicativo en su profesión”.  

Desde esta perspectiva, la competen-
cia comunicativa profesional médica incluye 
los procesos lingüísticos, psicolingüísticos y 
sociolingüísticos; por esta razón, trasciende 
el sentido propio del conocimiento del có-
digo lingüístico para entenderse como una 
cualidad de saber qué decir a quién, cuándo, 
cómo decirlo y cuándo callar, que implica 
aceptar que la competencia comunicativa no 
es reductible al aspecto lingüístico, que tie-
nen que considerarse, además, los aspec-
tos sociológicos y psicológicos implicados. 

Según se concibe en el Programa de 
la disciplina Inglés para la carrera de Medi-
cina (2014), el inglés con fines médicos tiene 

                                                           
1 Recibido: 13 febrero 2018. Evaluado por pares y acepto: 19 marzo 2018. 

su base epistemológica en las ideas más 
avanzadas de la Didáctica General y la Pe-
dagogía, fundamentalmente en el ámbito de 
la Educación Médica Superior cubana, con 
un fundamento metodológico en el enfoque 
materialista -dialéctico, la teoría de la activi-
dad verbal, el enfoque comunicativo, el 
desarrollo de la competencia comunicativa y 
el aprendizaje desarrollador  

Desde esta perspectiva, el proceso 
de enseñanza-aprendizaje del inglés con fi-
nes médicos posibilita en el estudiante la 
apropiación activa y creadora de contenidos 
y favorece, al mismo tiempo, el desarrollo de 
su autoperfeccionamiento constante, de su 
autonomía y autodeterminación, en íntima 
conexión con los necesarios procesos de 
socialización, compromiso y responsabili-
dad social.  Se reconoce, por tanto, el trata-
miento a la individualidad y a la diversidad 
de estudiantes, lo que exige la organización 
del proceso de enseñanza-aprendizaje que 
se tome en cuenta el desarrollo actual y po-
tencial de cada estudiante para lograr una 
formación comunicativa en inglés que le per-
mita al egresado de esta carrera cumplir con 
el encargo social expresado en el Modelo 
del Profesional de la Carrera. 
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En el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje del inglés con fines médicos, el enfoque 
comunicativo sirve de sustento teórico para 
la concepción, planificación y ejecución del 
sistema de tareas comunicativas previstas, 
con el fin de contribuir a desarrollar un co-
municador competente, es decir, que utilice 
la lengua con corrección y propiedad, según 
el contexto situacional en el que se encuen-
tre el estudiante. 

De este análisis se deriva la importan-
cia de desarrollar la competencia comunica-
tiva profesional médica en idioma inglés de 
los estudiantes de la carrera de Medicina , a 
partir de la comprensión de sus necesidades 
comunicativas, la determinación situacional 
del contenido médico y su participación en 
la solución de problemas  de la práctica mé-
dica a través de la comunicación  para ga-
rantizar un eficaz desempeño comunicativo 
en las interacciones médico-paciente, mé-
dico-familiar, médico-estudiante y médico-
médico que tienen lugar en entrevistas, pre-
sentaciones y discusiones de casos médi-
cos, pases de visita médicos y charlas a la 
población, entre otras. 

Para lograr la anterior aspiración, se 
requiere que el estudiante ponga en juego 
sus conocimientos de la lengua en los nive-
les fonológico, morfosintáctico, semántico y 
léxico para favorecer la selección de los me-
dios lingüísticos, según su conocimiento del 
receptor (pertenencia a diferentes grupos 
etarios, grado de intimidad y jerarquía so-
cial), de acuerdo a la situación comunicativa 
concreta y para poder estructurar semánti-
camente el texto mediante diferentes sintag-
mas, organizar el texto en uno o varios pá-
rrafos de acuerdo a su función y emitir jui-
cios de mayor o menor complejidad con ade-
cuada fluidez, pronunciación, entonación y 
ritmo.  

Unido a ello, el estudiante requiere te-
ner en cuenta la relación dialéctica que se 
establece entre su cultura y lo contextual, 
pues este último orienta la manera en que la 
información va a ser expresada, de ahí que 
deba saber adecuar el texto a las caracterís-
ticas del contexto en el que afloran las más 
diversas relaciones comunicativas que de-
mandan la necesidad de comunicación oral 
o escrita.  

La expresión oral es una de las habi-
lidades a desarrollar en el aprendizaje de 
una lengua extranjera –de manera activa y 
consciente; es el conjunto de técnicas que 
determinan las pautas generales que deben 
seguirse para comunicarse oralmente con 
efectividad, es decir, es la forma de expresar 

sin barreras lo que se piensa.  Sirve como 
instrumento para comunicar sobre procesos 
u objetos externos a él. Se debe tener en 
cuenta que la expresión oral en determina-
das circunstancias es más amplia que el ha-
bla, ya que requiere de elementos paralin-
güísticos para completar su significado final. 
Es una de las habilidades a desarrollar en el 
aprendizaje de una lengua extranjera a tra-
vés de diferentes tipos de textos orales: de-
claraciones e instrucciones públicas; discur-
sos, conferencias, presentaciones públicas; 
sermones; rituales (ceremonias, servicios 
religiosos formales); entretenimiento (obras 
de teatro, espectáculos, lecturas, cancio-
nes); comentarios deportivos; retransmisión 
de noticias; debates y discusiones públicas; 
diálogos y conversaciones; conversaciones 
telefónicas; entrevistas de trabajo. 

El desarrollo de la expresión oral re-
sulta de vital importancia, por las variadas 
posibilidades que esta posee como eje rec-
tor de este proceso de aprendizaje; así 
como por la necesidad de comunicación rá-
pida y efectiva de este mundo competitivo. 
Es la destreza lingüística relacionada con la 
producción del discurso oral. Implica no sólo 
el dominio de la pronunciación, del léxico y 
de la gramática de la lengua extranjera, sino 
también de conocimientos pragmáticos y so-
ciolingüísticos. La misma comprende la 
transmisión de conocimiento o información a 
un público, brindar una conferencia, leer un 
texto escrito en voz alta, hablar espontánea-
mente, hablar con el apoyo de notas, man-
tener una conversación formal y toda situa-
ción en la que se pongan en práctica com-
petencias lingüísticas y comunicacionales. 
Es sin duda la destreza más difícil ya que los 
alumnos no sólo tienen que decir lo que 
quieren comunicar, sino que también lo tie-
nen que pensar en un breve periodo de 
tiempo.  

Hablar suele ser un motivo de estrés 
para muchos alumnos de lenguas extranje-
ras. El miedo al error, la ansiedad que repre-
senta exponerse en público, la sensación de 
torpeza que se experimenta al intentar ex-
presar contenidos complejos con medios in-
suficientes hacen que las actividades orales 
tengan una carga afectiva negativa para mu-
chas personas. Si a esto añadimos las inter-
venciones correctivas del docente, nos en-
contramos con situaciones frustrantes y 
desmotivadoras. 

 Y, con todo, la corrección es una ac-
tividad útil y necesaria en el aula, pero que 
con demasiada frecuencia se lleva a cabo 
mal, de una forma rutinaria y poco coherente 

zim://A/Oralidad.html
zim://A/Lengua_extranjera.html
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con los objetivos didácticos. Debe ser enten-
dida como un instrumento para potenciar 
este proceso, un modo de proporcionar 
feedback que permite al alumno confirmar o 
cuestionar las reglas de su interlengua, pero 
no funciona automáticamente; la corrección 
es un medio para que el alumno vuelva a re-
flexionar sobre sus errores y perfeccione su 
producción con la ayuda del docente. Los 
factores que intervienen son numerosos y 
complejos: desde las secuencias de apren-
dizaje hasta el grado de atención del alumno 
en el momento de la corrección pasando por 
cuestiones afectivas, como pueden ser la 
motivación o el estado de ansiedad durante 
la corrección. 

El problema es que, en muchas oca-
siones, no existe coherencia entre método, 
objetivos didácticos, la actividad centrada en 
la comunicación de contenidos y la correc-
ción de errores. 

Desde un primer momento es muy im-
portante hacerles ver a los alumnos que co-
meter errores entra dentro del proceso de 
desarrollo de la expresión oral en una len-
gua extranjera. En el tratamiento del error 
una actitud extremadamente indulgente por 
parte del docente puede frustrar al alumno, 
causándole la impresión de que el profesor 
no se preocupa lo suficiente de su aprendi-
zaje; por otro lado, también se pueden ge-
nerar procesos de fosilización. En el caso 
opuesto, un tratamiento obsesivo o recrimi-
natorio puede perjudicar la autoestima del 
aprendiente y desmotivarlo. Ambos extre-
mos pueden llevar a situaciones indesea-
das.  

En cambio, una actitud intermedia y 
positiva por parte de quien corrige, contem-
plando cuanto de bueno hay en la produc-
ción lingüística del alumno, reconociendo su 
esfuerzo y mérito (aun cuando no dé con la 
respuesta correcta o esperada de ante-
mano), en lugar de limitarse a resaltar o ta-
char sus errores, puede tener una incidencia 
mucho más beneficiosa en el proceso de 
desarrollo de la expresión oral, consi-
guiendo que su interlengua vaya progre-
sando y sus errores, disminuyendo. 

Se coincide con Blanco, I (2002:15) al 
plantear: “El error siempre es una transgre-
sión, desviación o uso incorrecto de una 
norma que en el caso que nos ocupa puede 
ser lingüística pero también cultural y prag-
mática, y de una gran variedad de tipos 
más”. Esta definición se considera bastante 
interesante porque muchas veces los profe-

sores analizan sólo el error lingüístico y de-
jan de lado otros de tipo cultural o pragmá-
tico e incluso no le dan importancia.  

Es, por tanto, significativo que se ana-
licen y se vean cuáles son las relaciones y 
actitudes que deben tener los alumnos ante 
los errores que cometen en clase. Como 
bien dice Blanco en su artículo sobre el error 
en el proceso de aprendizaje publicado en 
www.cuadernoscervantes.com, “la actitud 
del profesor ante los errores depende de 
cómo conciba la adquisición de una lengua. 
Se puede decir que existe una relación di-
recta entre errores y adquisición. Si sabe-
mos cómo se aprende una lengua, podre-
mos saber por qué se producen los errores 
y establecer así los medios para evitarlos”.     

De modo que, el presente trabajo 
tiene como objetivo evaluar un sistema de 
procedimientos didácticos para favorecer el 
tratamiento a la corrección de errores en el 
proceso de desarrollo de la expresión oral 
en inglés con fines médicos. 

 
Material y Métodos  
 
Los métodos teóricos análisis-síntesis 

e inducción–deducción permiten la interpre-
tación de la información bibliográfica y de los 
datos estadísticos, además, posibilitan la 
caracterización del objeto y del campo a   
partir del análisis de los fundamentos teóri-
cos que los sustentan; el histórico–lógico 
viabiliza el análisis de las principales tenden-
cias en el desarrollo de la corrección de erro-
res en el proceso de desarrollo de la expre-
sión oral en  inglés con fines médicos. El mé-
todo sistémico estructural–funcional posibi-
lita la explicación del objeto de la investiga-
ción, el análisis de la relación dialéctica en-
tre los elementos que conforman el sistema 
de procedimientos didácticos para el trata-
miento a la corrección de errores en el pro-
ceso de desarrollo de la expresión oral en 
inglés con fines médicos. 

De los métodos empíricos, el análisis 
documental, la encuesta, la entrevista, la 
triangulación de fuentes y la observación, 
permiten obtener criterios significativos en la 
caracterización del estado actual del trata-
miento a la corrección de errores en el pro-
ceso desarrollo de la expresión oral desde la 
enseñanza-aprendizaje del inglés con fines 
médicos y en la confirmación de los resulta-
dos científicos que se alcancen con su im-
plementación parcial. El método de criterio 
de expertos posibilita la obtención de crite-
rios en la validación cualitativa del sistema 

javascript:abrir('fosilizacion',650,470,'yes')
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de procedimientos didácticos que se pro-
pone; mientras que el pre -experimento pe-
dagógico permite apreciar su validez.  

De los métodos matemático-estadísti-
cos se utiliza el cálculo porcentual para el 
procesamiento e interpretación de los datos 
obtenidos con los métodos e instrumentos 
aplicados, el análisis de proporciones de da-
tos simples para la representación gráfica, 
evaluación cuantitativa y validación tangible 
del fenómeno estudiado, el coeficiente de 
correlación por rangos de Spearman para 
analizar la correlación entre los indicadores 
antes y después de aplicado el sistema de 
procedimientos didácticos para el trata-
miento a la corrección de errores en el pro-
ceso de desarrollo de la expresión oral en 
inglés con fines médicos. Se utiliza, además, 
el método Delphy para determinar la conver-
gencia de las valoraciones de los expertos 
acerca de los aspectos consultados. 

 
Resultados y Discusión  
 
A lo largo de la historia, al error se le 

han atribuido diferentes causas en función 
del método pedagógico existente en su mo-
mento y el valor que se le ha dado a lo largo 
de la historia de la adquisición de una lengua 
extranjera, ha ido variando.  

Hasta finales de los años 60 la mayo-
ría de los métodos existentes consideraban 
al error como algo indeseable dentro del pro-
ceso de aprendizaje y entre estos métodos 
se quería evitar por todos los medios su apa-
rición e incluso se llegaba a sancionar al 
alumno para que no se equivocara. 

Entre ellas se encuentra el Conduc-
tismo que mantenía que los alumnos come-
tían errores por no adquirir hábitos correctos 
para evitarlos o la corriente del Análisis Con-
trastivo según la cual se consideraba que el 
error era parte de la interferencia producida 
por la lengua madre del alumno y la lengua 
meta que estaba estudiando.  

A partir de los años 70 y tras la publi-
cación del artículo de S.P. Corder “The sig-
nificance of learners’ errors” se impulsó una 
corriente del análisis de errores que iba en 
total oposición a lo sostenido por la corriente 
de Análisis Contrastivo.  El valor que se le 
daba al error era totalmente diferente y el 
proceso de aprendizaje de una lengua ex-
tranjera se ve como algo que tiene que ser 
creativo y adaptado a las características in-
dividuales de cada aprendiente.  

En los métodos anteriores el papel 
fundamental en el proceso de enseñanza-
aprendizaje lo tenía el profesor, pero a raíz 

de la aparición de la corriente del análisis de 
errores, es el alumno el que pasa a ser el 
verdadero protagonista y el profesor sólo es 
el ayudante, el guía que conduce al alumno. 
De esta manera el error pasa a ser visto 
como algo positivo y forma parte del proceso 
de enseñanza y aprendizaje de una lengua 
extranjera. Para Muñoz-Basal (2005:8) “la 
aplicación pedagógica del error es un va-
lioso recurso didáctico a disposición tanto 
del profesor como del alumno, que consti-
tuye una manera eficaz de mostrar cómo 
mejorar la habilidad de comunicarse en la 
lengua meta, de desarrollar estrategias de 
autoaprendizaje y que debería formar parte 
integral del currículo de una segunda len-
gua”. 

Por corrección de errores se entiende 
la labor de rectificar las equivocaciones, 
desviaciones de las normas lingüísticas, de 
las convenciones culturales, etc., que come-
ten los alumnos en el proceso de aprendi-
zaje de una lengua extranjera. Cualquiera 
de los componentes del lenguaje puede ser 
objeto de corrección; así, se habla de co-
rrección gramatical, fonética, pragmática, 
sociocultural, no verbal, etc. Los errores de 
los alumnos pueden ser de carácter: 

 
Lingüístico: por adición u omisión de 
elementos, por falsa analogía y por 
colocación falsa (errores de ordena-
miento) 
Etiológico: la clasificación hace refe-
rencia a los mecanismos desarrolla-
dos por los alumnos para la produc-
ción durante el proceso de desarrollo 
de la expresión oral en inglés con fi-
nes médicos: a. errores interlinguales: 
producidos por interferencia de la len-
gua materna. En este tipo de errores 
el alumno en su proceso de adquisi-
ción compara la lengua que está 
aprendiendo con su lengua materna y 
establece una comparación en las re-
glas que le lleva a cometer ciertos 
errores. b. errores de simplificación: 
por ejemplo, eliminación de los morfe-
mas redundantes como el género o el 
número o incluso el artículo. 
Psicolingüístico: el tartamudeo 
constante por inhibición debido a la 
barrera lingüística, traumas de la me-
moria, rechazo a ciertas temáticas, al-
teraciones afectivas, de personalidad, 
intelectuales y otros. 
Pedagógico: a. errores inducidos: 
son los provenientes de la aplicación 
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de una técnica errónea (evitar expli-
cación de excepciones, explicar fenó-
menos similares al mismo tiempo, ex-
plicar demasiadas excepciones 
cuando la regla aún no se ha asimi-
lado); b. errores transitorios: depen-
den del estadío de aprendizaje en el 
que se encuentre el estudiante y es 
de suponer que se superarán en los 
siguientes estadíos; c. errores perma-
nentes: son aquellos errores que se 
encuentran fosilizados en el habla del 
estudiante, volviéndose inmunes a la 
corrección. 
Comunicativo: son aquellos que por 
su gravedad o por su naturaleza en-
torpecen la comunicación: entonación 
errónea o inexpresiva, pronunciación 
defectuosa. 
Pragmático: siendo totalmente co-
rrectos morfosintácticamente no se 
adecuan a la situación comunicativa e 
incluso pueden provocar la irritación 
del interlocutor a la hora de querer 
mantener una conversación por des-
conocimiento o poco conocimiento 
del contexto sociolingüístico de la co-
municación en la lengua extranjera. 
 
En el proceso de desarrollo de la ex-

presión oral en inglés con fines médicos se 
distinguen dos tipos de errores: 

 
1. Los que se producen por cansancio 

o por descuido, lo que implica que el 
estudiante es capaz de corregirlo por 
sí mismo. En este caso se pueden uti-
lizar dos niveles de ayuda: a) Un pri-
mer nivel, en el que se le llame la 
atención sobre lo que ha expresado 
para que se percate de que existe un 
error y lo rectifique. b) Un segundo ni-
vel, en el que el estudiante no identi-
fica el error, por lo que se le indica 
dónde se encuentra, para que lo rec-
tifique.  

2. Los que se producen por desconoci-
miento, en este caso el estudiante no 
es capaz de corregirlo por sí mismo, 
por lo que se requerirá de otros nive-
les de ayuda, según el grado de com-
plejidad del error, en relación con el 
nivel de desarrollo lingüístico del es-
tudiante. 

 
Toda desviación de la norma es un 

error, pero no todo error que se detecta en 
el aula precisa de una corrección. Una co-

rrección didácticamente útil exige una selec-
ción previa por parte del docente de los erro-
res que requieren su actuación. Para ello es 
necesario tener en cuenta: tipo de método 
didáctico adoptado y objetivo del curso, ob-
jetivos de la actividad didáctica donde se 
produce el error, contexto didáctico de ocu-
rrencia, cantidad de errores, adecuación a la 
situación comunicativa y comprensibilidad 
de los enunciados producidos 

La corrección es la actuación del do-
cente ante la aparición de errores en las pro-
ducciones lingüísticas y /o culturales de los 
alumnos. Es una actividad útil en el aula, a 
la que los docentes de lengua dedican mu-
cho tiempo y esfuerzo, sin embargo, los re-
sultados del diagnóstico factico aplicado 
permitieron constatar que con mucha fre-
cuencia se desarrolla de una forma rutinaria 
y poco coherente con los objetivos didácti-
cos de manera apropiada evidenciándose 
las siguientes insuficiencias: 

 

 Predominio de la corrección directa, 
inmediata y constante de los errores 
por parte de los docentes. 

 Los errores constituyen un impor-
tante indicador negativo en el proceso 
evaluativo. 

 Los estudiantes sólo alcanzan un ni-
vel reproductivo en el aspecto corre-
gido, pues continúan cometiendo el 
mismo error. 

 Insuficiente dominio de la lengua ex-
tranjera por los estudiantes lo que no 
les permite autocorregirse o perca-
tarse de los errores que cometen él o 
sus compañeros, lo que entra en con-
tradicción con el lógico proceso de 
control metacognitivo.   

 
La corrección de errores entraña un 

complejo proceso de toma de decisiones por 
dos motivos fundamentales. El primero de 
ellos es que no se puede planificarla y el se-
gundo, la necesidad de la inmediatez: la 
reacción y la toma de decisión tienen que 
darse en décimas de segundo. 

Teniendo en cuenta lo expuesto ante-
riormente, es evidente pensar que cada co-
rrección no puede implicar un largo proceso 
de reflexión.  Una corrección didácticamente 
útil exige una selección previa por parte del 
docente de los errores que requieren su ac-
tuación. Para ello es necesario tener en 
cuenta: 
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 Tipo de método adoptado y objeti-
vos del curso. 

 Objetivos de la actividad didáctica 
donde se produce el error 

 Contexto didáctico de ocurrencia y 
cantidad de errores 

 Productor –alumno y su nivel de 
competencia 

 Adecuación a la situación comuni-
cativa 

 Comprensibilidad de los enunciados 
producidos. 
 

Una adecuada corrección de 
errores requiere además que el docente 
sea capaz de: 

 
a. Motivar al estudiante para 
realizar el intercambio de información 
en la lengua extranjera. 
b. Escuchar atentamente el 
discurso oral del estudiante hasta el 
final. 
c. No interrumpir en nin-
gún momento el texto oral, aunque 
existan errores evidentes para que la 
actividad comunicativa fluya sin inte-
rrupciones y donde los contenidos in-
formativos y la capacidad de comuni-
car informaciones son los objetivos 
primarios.  
d. Anotar los errores más sig-
nificativos cometidos por los alumnos 
mientras están hablando y una vez 
que todos hayan acabado su partici-
pación anotar los errores más impor-
tantes en la pizarra para que ellos 
puedan corregirlos, fomentando así, 
la autocorrección o solicitar a uno o 
varios alumnos que tomen nota de los 
errores que se han cometido y co-
mentarlos al final de la actividad.   
e. Realizar la corrección de los 
errores mediante procedimientos ta-
les como: 

 

 Dar la forma correcta: es 
quizás la forma más habitual de co-
rrección en el aula, sin embargo, es 
útil y apropiada solo en actividades 
centradas en la forma. En activida-
des comunicativas no consigue más 
que interrumpir el discurso y crear 
inseguridades. 

 Comentarios metalingüís-
ticos: igual que la técnica anterior, 
es aplicable únicamente en activida-
des formales. Supone un mayor 

grado de abstracción y es impor-
tante que el docente esté seguro de 
que la referencia explícita a la cate-
goría gramatical o al problema sin-
táctico y/o semántico erróneo es 
comprensible para el alumno, de lo 
contrario, comentarios del tipo 
«cambia la preposición» o «es un 
verbo transitivo» pueden resultar 
inútiles. 

 “Tirar de la lengua”: en 
este caso el docente repite la pro-
ducción del alumno interrumpién-
dose justo en el punto en que se co-
metió el error para que el alumno la 
retome y corrija. Es una forma muy 
guiada de autocorrección y, dado 
que está centrada en la forma, de-
bería también reservarse para acti-
vidades formales. 

 Llamada de alerta: el do-
cente indica que ha detectado un 
error con alguna expresión como 
«atención» o con algún tipo de 
gesto. Si la llamada de atención del 
docente es verbal, el alumno se ve 
obligado a interrumpir el discurso, 
por ello recomendamos esta técnica 
para ejercicios formales. Los gestos 
pueden ser aplicables a actividades 
comunicativas, ya que el alumno los 
puede registrar o no, corrigiéndose 
o ignorando el gesto. Un problema 
de esta técnica es que puede con-
fundir al alumno, ya que, no se le in-
dica ni qué ni por qué. 

 Repetición y paráfrasis: 
en este caso se indica que algo está 
mal repitiendo el enunciado del 
alumno y pronunciando con entona-
ción interrogativa la parte donde se 
ha detectado el error o bien corri-
giéndola automáticamente, en cuyo 
caso se suele emplear un tono de 
voz más bajo. Es una técnica que se 
puede emplear tanto en actividades 
formales como en actividades co-
municativas ya que, a pesar de que 
se pone de relieve un aspecto for-
mal de la lengua, la repetición de las 
palabras del otro se suele entender 
como una muestra de atención por 
parte del interlocutor y también 
como una forma de aclaración para 
los otros alumnos que presencian la 
exposición oral. 
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 Solicitar aclaraciones: 
como la anterior, es la forma de in-
tervención más natural en activida-
des comunicativas. Supone que se 
actúa sólo cuando el enunciado del 
alumno resulta poco comprensible y 
dificulta la comunicación. Dado que 
no se pierde de vista que el objetivo 
principal es comunicar, se motiva la 
autocorrección. 

 Recapitulación: es útil para 
tratar con el grupo errores que se 
han dado con una cierta frecuencia, 
ya que el productor individual quizás 
ya lo ha olvidado, o que afecta a ám-
bitos lingüísticos que se están 
aprendiendo en ese momento. Se 
pueden realizar preguntas que re-
fuercen la producción oral y que fa-
vorezcan el intercambio entre los in-
terlocutores. Si se hace un debate 
se puede solicitar al resto de los in-
tegrantes del grupo a que realicen 
preguntas, sugerencias y que eva-
lúen, de manera crítica pero cons-
tructiva, la exposición de su compa-
ñero. 

 Corrección articulatoria 
de la pronunciación: se realiza ex-
plicando o mostrando al alumno la 
forma en que debe colocar los órga-
nos del habla a fin de lograr la pro-
ducción correcta de los sonidos. 
este tipo de corrección es eminente-
mente descriptiva. no tiene en 
cuenta el factor auditivo ni los efec-
tos de la fonética combinatoria ni la 
prosodia, pero puede resultar efec-
tiva con determinados sonidos, 
cuya producción sea fácilmente ob-
servable y esto puede favorecer la 
imitación. 

 Corrección por oposicio-
nes fonológicas: este procedi-
miento se basa en la clasificación de 
los fonemas según sus rasgos dis-
tintivos, lo que pone de manifiesto 
oposiciones de pares mínimos en 
las que el cambio de un fonema pro-
duce el cambio de significado del 
vocablo. 

 Corrección verbo-tonal: 
este procedimiento se fundamenta 
en la estrecha vinculación existente 
entre la audición y la articulación, 
así como en el carácter integral del 
lenguaje. El trabajo del profesor se 
hace sentir primero sobre la emisión 

del modelo y es guiado y controlado 
por la reproducción del alumno para 
su corrección. Para lograr esta esta, 
hay que partir del error del alumno, 
comparando la reproducción defi-
ciente, para llegar a una apreciación 
objetiva de las diferencias entre am-
bos. Los elementos utilizados por el 
sistema verbo-tonal son: 

 corrección utili-
zando formas especiales de ento-
nación 

 corrección por fre-
cuencias optimas 

 corrección por me-
dio de cambios en la tensión de 
los sonidos 

 corrección por soni-
dos adyacente. 

 
Corrección por el uso de símbolos 

fonéticos: el profesor pude escribir el sím-
bolo en la pizarra e ilustrar su pronunciación 
articulando el sonido 

  
 
Conclusiones  
 
El tratamiento de los errores ha cons-

tituido un tema de marcado interés para la 
comunidad científica en la didáctica de las 
lenguas extranjeras en las últimas décadas, 
a partir de la consideración de que no pocos 
de estos estudiantes experimentan senti-
mientos de inseguridad y temor, por lo que 
la forma utilizada para corregir los errores 
puede contribuir a fomentarlos o reducirlos. 

El error es algo fundamental y normal 
y que ocurre dentro del proceso de desarro-
llo de la expresión oral en inglés con fines 
médicos; por lo que hay que verlo como algo 
positivo y así se hay que mostrárselo a los 
alumnos desde el primer día de clase. 

La corrección es una interacción entre 
docente y alumno y, como tal, está regida 
por las normas de cortesía; debe: ser clara; 
respetar la personalidad y la sensibilidad del 
alumno; ajustarse a la capacidad del 
alumno; y ser adecuada a la metodología y 
los objetivos de las actividades del aula 

Es importante tener en cuenta la fina-
lidad de la corrección, insertándola en su 
contexto didáctico y metodológico, de forma 
coherente y armónica; dejar que los alum-
nos tomen parte directa también en esta 
fase de corrección, como momento suple-
mentario para reflexionar sobre la lengua y 
sobre el «aprender» (desde la perspectiva 
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didáctica del learning to learn) fomentando 
la autonomía del alumno. 
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